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Egoístas de Tiempo 

El tiempo, ese tesoro tan valioso 
para todos, aunque tan despreciado 
para algunos,lo administramos a nues­
tra manera, según la idea que de su 
valor tenemos y la hipoteca que sobre 
él hemos contraído con el prójimo. Su 
caudal varia fundamentalmente en ca­
da uno, al nacer, y en la medida que 
el destino nos tieiíe trazada, sin que 
podamos hacer nada para aumentarlo 
o disminuirlo, salvo los cuidados que 
le dedicamos para conservarlo en ca­
so de enfermedad y hacerlo duradero 
hasta el máximo posible al llegar a la 
senectud. 

.Básicamente, sin embargo, y dejan­
do aparte los contratiempos fortuitos y 
ios azares qué la fortuna nos depara 
en el curso de nuestra vida, al nacer, 
y considerando normal nuestro desen­
volvimiento natural en el mundo, dis­
ponemos todos, por igual, del mismo 
capital-tiempo. 

De cada uno, por lo tanto, depende 
el administrarlo según medida y pro­
vecho, o malgastarlo inútilmente, sin 
rendimiento alguno, y aun en perjuicio 
propio y de los demás. 

Con el tiempo sucede algo pareci­
do que con el dinero. Hay quien dis­
pone de mucho y lo despilfarra lasti­
mosamente a manos llenas, sin preocu­
parse de que va a quedar sm blanca. 
En.cambio, otros, con muy poco capi­
tal, y aún sin él, saben distribuir en 
tal forma su misero pecunio que, en 
vez de agotar susfondos.los aumentan 
cada dia y llegan con el tiempo a acu­
mular una gran fortuna. 

Persona conocemos que tiene ocu­

padas casi todas las horas del dia y 
aun le sobra tiempo para cuhivar sus 
amistades, mantener relaciones socia­
les honrosas y dedicar unos minutos a 
su solaz espiritual. Otras en cambio,no 
teniendo obligaciones a que atender, 
o muy pocas, derrochan sus abundan­
tes horas ubres en la,inactividad o en 
el devaneo infructuoso. 

No faltan tampoco en ese manejar 
de la riqueza tiempo los avaros contu­
maces. Aquellos cuyo régimen distri­
butivo de sus horas es tan riguroso 
que no permiten se les distraiga ni un 
minuto de los que tienen asignados en 
su programa diario. Son los egoístas 
del tiempo. Egoístas de una riqueza 
que no han adquirido a costa de aje­
nos quebrantos, o en negocios en los 
que otros han perdido. Sino egoístas 
en su propio patrimonio temporal, y 
que nadie puede discutir como ílegal-
mente poseído... 

Pero, alto!, que aquí hay que hacer 
una salvedad en eso de la propiedad 
tiempo, exclusiva de cada uno. ¿Es 
que honestamente podemos disponer 
en absoluto de nuestro tiempo para fi­
nes estrictamente personales? Este pa­
trimonio con el cual nacemos ¿no com­
porta un débito moral ineludible para 
con la comunidad a la que pertenece­
mos? ¿Es razonable el usufructo egoís­
ta de un haber que, aunque particular, 
es parte del capital común de la colec­
tividad que es nuestra depositaría? 
Moralmente debemos admitir que no. 
Es una cuenta de cuyos beneñcios de­
bemos rendir parte a nuestros herma­
nos sociales. Cada uno debe pagar su 
tributo al fondo común, sea en calidad 
de ayuda moral, o de colaboración a 
las tareas colectivas. Pues a fin de 
cuentas, de nuestro caudal tiempo hay 
una parte, grande o pequeña, según 
la condición de cada uno, que perte­
nece al prójimo, y que no podemos 

Por cuenta propia 
La palabra ha sido siempre 

objeto de cotización, sea ésta 
moral o material. Hablemos de ¡a 
segunda y declaremos que nun­
ca, como ahora, esta cotización 
había llegado a tan alto nivel 
como está llegando actualmente. 
Un ejemplo-. 

— «Extraordinario para la ve­
lada. Compre «e/e* hoy mismo, 
señora. Verá que.. >^ Estas pala­
bras cuestan montones de pese­
tas, y ¿cuántos ejemplos podría­
mos poner como este? Muchísi­
mos. 

La palabra se vuelve oro. Pa­
ra unos, es la fortuna, <:omo la de 
los cantantes. Para oíros un dis­

pendio enorme.Entre éstos a par­
tir de ahora, esté la de aquellos 
que pretendan hablar por teléfono 
desde cualquier bar de la ciu­
dad, a otra persona de la mis­
ma ciudad. Cada palabrita le cos­
tará su dinero, con las nuevas iar 
rifas aumentadas para dichos es­
tablecimientos. 

— Voy a hablar con mi novia 
para que m e recoja aquí en el 
Bar. Si el diálogo es breve, casi 
telegráfico, ocho palabras, pon­
gamos, pues veinte céntimos ca­
da una. Queda, sin embargo, un 
recurso para resarcirse de este 
aumento. Llenar los fres minutos 
mínimos con un diálogo nutrido, 
efectivo: «Nena, pues voy a de­
cirte por que hemos perdido el 
partido de esta tarde. Primero, 
porque el once contrincante, ca­
da uno iba detrás del balón igual 
como iban los nuestros, Y luego, 
porque nosotros éramos sola­
mente once, y ellos eran once y 
el arbitro». 

Únicamente la abundancia de 
palabras en los locutorios de los 
bares podría resarcirnos de este 
otro aumento que acaban de po­
nernos. 

y si ssí no resultase efectivo, 
quizá lo mejor fuera hacerse ca­
da cual con un telefoncíco y es­
tablecerse por su cuenta. 

dejar de ceder sin pasar por insolven­
tes ante la sociedad. 

Reflexionemos de vez en cuando 
sobre esto, y veamos si vamos saldan­
do esta cuenta, o sí vamos quedando 
cada dia más al descubierto. 

Xavier 
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